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ANTE LA VIOLENCIA ESTATAL:  

PARO CIVICO NACIONAL 

El Paro Nacional en Colombia completo el pasado 28 de mayo un mes de movilización y acciones  de masas, todo esto para 

reclamar mejores condiciones de vida, de educación, de salud, de oportunidades para sobrevivir y de acabose, con los niveles  

de miseria en que se encuentra la inmensa mayoría de la población colombiana. Además por el cumplimiento a los Acuerdos 

de Paz. 

Ante esta justa reclamación el gobierno ha respondido con una represión sin límites, al estilo de los regímenes más violentos y 

fascistas del mundo. Este 28 de mayo, al completar el mes del Paro Nacional las fuerzas de Policía asesinaron 14 personas en 

la ciudad de Cali,  paramilitares y policías de civil fueron los autores de esta masacre. 

Iván Duque al estilo del más brutal y  sanguinario régimen dictatorial respondió con más fuerza y ordeno la militarización de 

varios departamentos, expidió el decreto 575  donde militariza 8 departamentos  y más de 15  municipios, además del 

nombramiento de asistentes militares que en la práctica reemplazan a las autoridades civiles.  

Totalmente ridículo, agresivo e insolente, que ante un país incendiado por las graves violaciones a los derechos Humanos, las 

contradicciones de la dictadura uribista expresen por un lado su disposición a dialogar y por el otro lado militarice el país, 

incentivando con ruin agrado la espiral de violencia social. 

Después de más de un mes de iniciadas las heroicas protestas y más de dos semanas de instalada la mesa de negociación 

entre el gobierno y el Comité Nacional del Paro, ni siquiera se ha firmado el acta de Garantías, para ejercer un acto que no 

necesitaría de garantías en una democracia auténtica: el derecho a la justa protesta.  

Mientras tanto, se implementa por parte del peor gobierno en la Historia de Colombia, su política de arrasamiento del 

movimiento social en todo el país. En este pasado fin de semana, del 28 de mayo al 30 de mayo, asesinaron más de 13 

jóvenes, y se suman más de 60 jóvenes asesinados. Un genocidio totalmente repudiable.  

El cinismo ante el país y ante el mundo, sigue siendo la constante de comportamiento de este gobierno. Las evidencias 

fotográficas, fílmicas y testimoniales son contundentes. Hay una total paramilitarización sicarial y mercenaria, de freno a la 

protesta social, incentivado por un gobierno dictatorial y por el aparato militar. Civiles “gente de bien”, con evidentes actitudes 

traquetas, disparan a la juventud colombiana a matar. Infiltrados militares inician incendios y asesinan manifestantes. Fuerzas 

“oficiales” policiacas ideologizadas por el uribismo, mantienen el uso de armas supuestamente “no letales” mientras sean 

usadas con protocolos internacionales, pero se hace caso omiso de dichos protocolos y las convierten en letales. 

La posición engañosa y negacionista de la dictadura ante gobiernos extranjeros, organismos multilaterales y de defensa de los 

derechos humanos es vergonzante. La reciente gira a Estados Unidos, de la máxima exponente de la “tragedia familiar del 

narcotráfico”, la Vicepresidenta Marta Lucia Ramírez no es capaz de tapar la realidad que vive un pueblo humillado y 

asesinado por las asesinas fuerzas policiacas. Las evidencias no las pueden ocultar. A la comunidad internacional no la podrán 

comprar con la mermelada utilizada en los congresistas nacionales, traidores a su mismo pueblo. 

La violencia estatal de esta dictadura uribista, arrecia de manera inhumana. La respuesta al Comité Nacional de Paro es la 

negación a soluciones democráticas dialogadas. La imposición de un modelo político y económico se realiza con el 

autoritarismo de una élite corrupta y el desconocimiento del Derecho Internacional Humanitario.  

La política de sangre y fuego no se detiene. La extrema derecha no acepta su destino de auto exterminio. Es repudiada cada 

día que pasa, con mayor fuerza y mayor rango de población. Sus políticas de odio, de segregacionismo, de profundo clasismo, 

de exclusión social, política y económica, se fundamentan sobre dos siglos de corrupción y de mafias narcotraficantes en el 

gobierno. 

Los representantes de esa extrema derecha, en el Congreso, recientemente confirmaron la catadura de la cual están hechas. 

Profundamente indiferentes ante hechos evidenciados y comprobados de terrorismo de Estado, respaldaron en la moción de 

censura; impulsada por el sector alternativo; a la horrenda y verdadera “máquina de guerra”: que dirige al ministro impúdico 

Diego Molano. Setenta y seis senadores, que se convierten en cómplices directos del asesinato y de la masacre, que vendieron 

el pueblo colombiano a una dictadura corrupta y sanguinaria. Setenta y seis senadores que no representan ningún pueblo, 

representan a sus amos: la extrema derecha. 

Ante este panorama, la respuesta debe ser contundente. La juventud y los sectores populares principales protagonistas del 

levantamiento del pueblo colombiano y verdadero muro de contención a las reformas tributarias y a la salud, merecen un 

respaldo efectivo y total. Sus víctimas se elevan a millares.  

Toda Colombia debe dar una voz y una acción de solidaridad y respaldo a esta juventud que lucha por la dignidad. Los 

trabajadores deben expresar la respuesta, mediante la única herramienta efectiva que tienen: el cese indefinido de 

actividades. Hoy esa  respuesta, debe ser contundente: el paro de actividades con parálisis de producción. A ello deben 

sumarse todos los sectores sociales: los campesinos, los indígenas, los afros, los medianos y pequeños empresarios, los 

estudiantes, las amas de casa, la comunidad LGBTI y colectivos de diferente naturaleza. 
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El PARO CIVICO NACIONAL INDEFINIDO se convierte hoy día en una acción de mayor alcance de la población, el paro cívico 

nacional indefinido, debe ser la respuesta de la población a toda la política económica y neoliberal del gobierno. El paro cívico 

debe ser la respuesta a un régimen  antidemocrático que pisoteo los acuerdos de paz y convirtió todo el aparato del Estado en 

la más grande mermelada a favor de un partido: el Centro Democrático y de una clase de parásitos que solo gobiernan para 

los grandes capitales.  

Esta es la respuesta desde la Colombia digna, que lucha por una Democracia verdadera, que respete la dignidad del pueblo 

colombiano y que rechace democracias aparentes, propias de las dictaduras; como la que gobierna a Colombia, corrupta y 

mafiosa, aliada del narcotráfico y el paramilitarismo; donde el factor común es el arrasamiento de derechos y la profunda 

inequidad social, política y económica. 

 

PARO CIVICO NACIONAL INDEFINIDO 

PARO CON PARALISIS DE PRODUCCIÓN 

A PARAR PARA AVANZAR……..VIVA EL INDEFINIDO PARO CIVICO NACIONAL 
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